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Una mirada desde la práctica reflexiva
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Resumen

en este artículo, abordamos la importancia que tiene el juego en la vida del niño y la niña y,
por lo tanto, del papel protagonista que debería jugar como estrategia metodológica en la
educación infantil. Para ello, desde el enfoque de la práctica reflexiva, acompañamos el pro-
ceso de trabajo realizado sobre este tema por parte del equipo educativo de una escuela
infantil del primer ciclo 0-3. Profundizamos sobre la necesidad de reflexión sobre la propia
práctica como vía de mejora profesional continua para poder ofrecer la mejor atención edu-
cativa posible. analizamos la importancia de las concepciones de niño y niña de las que par-
timos, considerándolo como la piedra angular de todo proyecto educativo. a partir de ahí,
profundizamos en el papel del educador o educadora y en las estrategias metodológicas en
torno al juego como motor del desarrollo y el aprendizaje en estas edades.

Palabras clave: práctica reflexiva, juego infantil, materiales juego, ciclo 0-3, educación
infantil.

Abstract

in this article we approach the relevant role that the game plays in the lives of boys and girls,
and therefore the importance that it should have as methodological strategy in early
childhood education. using a reflective practice approach we analyse the working proces-
ses carried out by the teaching staff in a 0-3 year olds infant school. We claim the need to
reflect upon the own teaching practice as a means for professional improvement, so that
teachers may give the best of themselves. the point of departure of our proposal is the con-
cept of child we have in mind, boys and girls, as the keystone upon which leans the educa-
tional project. then we deepen in the role of the educator and the methodological strategies
that make the game the source of development and learning at this educational stage.

Keywords: reflective practice, children’s games, game’s materials, 0-3 year olds, early
childhood education.
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1. IntRodUccIón

el niño no diferencia entre vivir, aprender y jugar. lo ve como una unidad
orgánica. Ve que el mundo va bien cuando juega. se siente parte del
mundo. siente que su deseo de jugar en cualquier lugar y en cualquier
momento es cosa seria y llena de sentido.

todos los niños juegan, sean cuales sean las condiciones a su alrede-
dor. Haya guerra, miseria, hambre o abundancia, nuestros niños juegan.
se agarran a la más mínima ocasión de jugar que tienen a su alcance.
(stern, 2017, p. 20).

compartimos estas palabras de stern en cuanto a la importancia y el papel

que tiene el juego en la vida del niño y la niña, en su proceso de desarrollo y

en su aprendizaje. es por ello, que la elección de este tema para realizar un

trabajo de reflexión sobre la propia práctica educativa nos parece sumamen-

te necesario y enriquecedor.

Precisamente, en este artículo vamos a acompañar en ese proceso de refle-

xión a un equipo educativo de una escuela en el ciclo 0-3. a lo largo de este

curso, han ido recogiendo por escrito, han documentado, parte de dicho pro-

ceso de práctica reflexiva en torno al juego, lo que nos sirve para mostrar, a

partir de pequeños fragmentos de esos textos, el camino recorrido, el trabajo

realizado. 

consideramos que en la reflexión desde la práctica educativa es importante

plantearnos, tal y como se ha hecho en este caso, preguntas como estas:

• ¿cómo realizo mi práctica?

• ¿contradice mi práctica lo que pienso y digo?

• ¿existen diferencias entre mis principios educativos y mis prácticas?

si es así, ¿cuáles son las razones?

• ¿Qué necesito cambiar?

• ¿Qué he aprendido?, ¿cómo lo he aprendido?

• ¿lo puedo hacer de otra manera?

todo ello no solo de forma individual, sino como equipo educativo que com-

parte un proyecto; como una práctica reflexiva compartida. 

Educ.y F.39 (p. 147-176)Exper.:Educ.y F.24.(p.179-203)Art.  04/10/18  8:50  Página 150



2. LA PRáctIcA REfLExIvA

Para empezar, podemos decir que reflexionar supone cuestionar lo que esta-
mos haciendo, abrirnos a nuevas opciones o alternativas. todo lo que hace-
mos puede ser susceptible de ser reflexionado; cualquier cosa, en realidad:
aspectos de nuestra vida cotidiana, la forma en que nos relacionamos o nos
comunicamos, lo que pensamos o sentimos, lo que aprendemos, y por supues-
to, también, el trabajo que realizamos. 

consideramos que esta actitud reflexiva se vuelve imprescindible en el ámbi-
to educativo. tal y como defiende Perrenoud (2004), son necesarios profesio-
nales capaces de evolucionar, de aprender con la experiencia; con capacidad
de «reflexionar sobre lo que querían hacer, sobre lo que realmente han hecho
y sobre el resultado de ello. capaces de reflexionar sobre su práctica, centrar-
se en determinados temas, establecer modelos, ejercer la capacidad de obser-
vación, de análisis, de metacognición y metacomunicación» (p. 17).

en el campo de la educación, esta propuesta de la reflexión desde la práctica
está presente en las corrientes de la pedagogía activa y, de forma muy espe-
cial, defendida por Dewey ya a principios del siglo xx. este autor establece las
diferencias entre la acción de rutina, basada en la tradición y la autoridad
externa, y la acción reflexiva, entendida desde una consideración activa, per-
sistente y cuidadosa de una creencia o conocimiento a la luz de sus bases y de
las consecuencias que produce. Para los docentes que adoptan el primer tipo
de acción, la práctica educativa obedece a parámetros preestablecidos que no
se cuestionan. Por el contrario, los docentes que asumen la acción reflexiva
entienden la naturaleza dinámica de la educación y cómo depende del con-
texto y de las circunstancias en que se da. a su vez, afrontan los problemas
educativos buscando soluciones y emprendiendo acciones para poder resol-
verlos (Dewey, 1989).

sin embargo, para este autor esta reflexión no consistiría en un mero conjun-
to de pasos o en un guion dado por otros con procedimientos específicos que
los educadores deban seguir. se trataría, en realidad, de un modo de afrontar
y responder a los problemas, en suma, de una manera de ser como educador
o educadora que implica un proceso más amplio y complejo que el de dar una
solución racional y lógica a los problemas o situaciones que se dan en la prác-
tica educativa. esta reflexión implica, también, intuición, emoción y pasión,
de modo que no puede reducirse y enseñarse como un simple repertorio de
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técnicas para uso de los profesionales de la educación, como a menudo se ha

pretendido y se sigue pretendiendo.

según Dewey (1989), existirían tres actitudes necesarias para la práctica refle-

xiva que consideramos importante tener en cuenta:

1. Apertura intelectual: entendida como el deseo activo de atender a más

de un punto de vista y, por lo tanto, estar abiertos a posibilidades alternati-

vas reconociendo, incluso, la posibilidad de que existan errores en nuestros

planteamientos y actuaciones. esto supone cuestionar de forma constante

los fundamentos que subyacen a lo que se considera natural y correcto. en

resumen, preguntarse por qué se hace lo que se hace en el aula.

2. Responsabilidad: implica considerar, de forma cuidadosa, las conse-

cuencias que suponen nuestras acciones, trascendiendo a planteamientos

de utilidad inmediata. se trataría de analizar no solo si funciona lo que

hacemos, sino de qué manera y si lo hace para todos y todas; no única-

mente si se han conseguido o no unos objetivos genéricos prestablecidos.

esta actitud de responsabilidad debe incluir también la reflexión sobre

aquellos resultados inesperados de la propia actividad profesional, pues-

to que, frecuentemente, además de los resultados previstos surgen otros

que no lo son. estos últimos no deben ser obviados y pueden constituir

una posibilidad muy rica para esta tarea de reflexión para la mejora.

3. Sinceridad: a partir de las dos actitudes anteriormente citadas, la edu-

cadora y el educador reflexivos se embarcan en un proceso en el que

deben –y sienten que deben– responsabilizarse de su propio aprendizaje

a través de la investigación-acción. sin embargo, como el propio Dewey

señala, con esta distinción entre la práctica reflexiva y la rutinaria no se

pretende decir que los educadores tengan que reflexionar sobre todo y

durante todo el tiempo. tal cosa ni es posible ni tampoco es adecuada.

Dewey plantea un equilibrio entre la reflexión y la rutina; entre el pensa-

miento y la acción. los educadores reflexivos dirigen sus acciones pre-

viéndolas y planeándolas de acuerdo con unos fines u objetivos que tienen

en perspectiva y orientan su práctica, lo cual les permite, cuestión esen-

cial, tomar conciencia de sí mismos y de su papel en la propia acción.

Precisamente, una de las ideas clave en torno a este enfoque de la práctica

educativa reflexiva reside en la necesidad de hacer más consciente el conoci-
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miento tácito o implícito que, frecuentemente, no expresamos. creemos que

esto es fundamental para la práctica profesional en todos los niveles educati-

vos, incluido, por supuesto, el primer ciclo de la etapa de educación infantil.

esta vía permite sacar a la luz, hacer visibles y conscientes todas esas concep-

ciones y conocimientos tácitos que subyacen y actúan en nuestra práctica

educativa, lo que va a permitirnos poder examinarlos, cuestionarlos y perfec-

cionarlos. y todo ello, tanto de forma individual como colectiva, siendo esto

último imprescindible, creemos, para poder compartir y desarrollar proyec-

tos educativos reales, coherentes y eficientes. 

en este sentido, Quinto Borghi (2013) defiende que un proyecto educativo no

debe basarse en acciones aisladas, casuales y sin estar orientadas a un fin,

sino que «debe articularse, en cambio, sobre la base de una idea o un objeti-

vo, es decir, cómo resolver cierto número de problemas o actuar en función

de un determinado principio» (p. 14). y añade, «las prácticas educativas dia-

rias pueden resultar fragmentadas e ineficaces en ausencia de un contexto

pedagógicamente coherente que se ofrezca como garantía del desarrollo for-

mativo de la pequeña infancia» (p. 17).

Por otra parte, en torno a este planteamiento de la práctica reflexiva, cree-

mos necesario destacar, tal y como defiende zeichner (1993), dos princi-

pios básicos. el primero, tiene que ver con el reconocimiento de la condi-

ción profesional de los educadores y su papel protagónico en los procesos

de enseñanza-aprendizaje; el segundo, y que demasiado a menudo no es

reconocido, se refiere a su capacidad para generar conocimiento pedagógico.

es por ello que, desde esta perspectiva, ese conocimiento es útil y sirve no

solo para desarrollar competencias de tipo práctico, sino que, también, es útil

–y necesario– para investigar su práctica y generar saber teórico, lo que per-

mite a los profesionales de la educación no tener que limitarse a aplicar ideas

cerradas y creadas por otros. se produce así un proceso circular que provoca,

a partir de la reflexión sobre las estrategias y acciones desarrolladas en con-

textos reales, que estas puedan ser evaluadas y reformularlas para luego, a

partir de los procesos vividos, realizar la acción creadora sobre la que se vol-

verá a reflexionar. en otras palabras, trabajar desde la perspectiva de la

investigación-acción.

no obstante, como reconoce Quinto Borgui (2013), «en realidad, la labor del

educador o la educadora es difícil: su acción es el resultado de una combina-
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ción compleja entre las ideas, teorías, prácticas, contextos, condiciones y oca-

siones del momento» (p. 17). Sin duda, la dificultad para poder realizar una

práctica reflexiva está presente en la realidad que vive la Educación Infantil,

y concretamente el ciclo 0-3, en nuestro país. Es un tema que merecería,

desde luego, no uno, sino muchos artículos. Aún queda mucho camino por

recorrer para que se produzca el reconocimiento que se merece esta etapa

educativa, así como el que se merecen los profesionales que trabajan en ella.

En este sentido, precisamente en este artículo queremos mostrar, tal y como

ya adelantábamos en la introducción, un esbozo del trabajo de reflexión rea-

lizado en la escuela infantil 0-3 Mi Jardín del Norte, de la Comunidad de

Madrid durante este curso. Su equipo educativo ha elegido centrarse, de

forma especial, en el juego, dada la enorme importancia que tiene en estas

edades. 

Resulta muy interesante y enriquecedor poder acompañarle en este proceso

de práctica reflexiva, el cual ha surgido como una necesidad del propio equi-

po de profesionales. Creemos que es muy importante destacar que el equipo

vio necesario detenerse, antes de trabajar, sobre el tema elegido (el juego), a

reflexionar de forma conjunta y hacer explícita su concepción o su idea de

niño o de niña. Esta cuestión es esencial puesto que debería ser la primera

pregunta que debemos plantearnos quienes trabajamos en el ámbito de la

educación y de la infancia; lo es porque es algo que va a condicionar todo lo

demás. Es la piedra angular que debería articular y hacer explícitas el resto

de las cuestiones educativas: los principios, las estrategias, las metodologías,

los recursos; todo. Y, por supuesto, también el papel del educador y el con-

cepto mismo de escuela. 

A lo largo del resto del artículo reflejamos parte del trabajo realizado por el

equipo educativo en su proceso de reflexión en torno al juego como vía de

desarrollo y aprendizaje, así como sobre las estrategias metodológicas que

lo favorecen. Para ello, incluimos pequeños textos extraídos de la docu-

mentación escrita elaborada por el equipo que recoge parte del trabajo rea-

lizado1.

1 Para diferenciar y resaltar estas citas textuales realizadas por el equipo educativo aparecen
con formato de letra cursiva.
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Precisamente, en torno a la necesidad de trabajar desde este enfoque de la

práctica reflexiva, el propio equipo plantea: 

Creemos fundamental el papel del educador y educadora, del maestro

y maestra y/o del acompañante en el proceso de desarrollo global del

la niña y el niño, en la escuela y en la sociedad en general, y tiene que

existir una constante reflexión e investigación continua sobre la prác-

tica que realizamos.

Desde esta reflexión queremos desarrollar y explicar un análisis

didáctico que no parte de cero, es un diálogo de las educadoras del

centro, aportando nuestra experiencia individual para dar a cono-

cer los elementos que nosotras consideramos importantes y que pue-

den ser un punto de partida para otras prácticas o métodos educati-

vos. O simplemente dar otro punto de vista en estas edades que,

también, creemos que es necesario.

Ponemos en común una serie de aprendizajes y de estrategias que

han ido evolucionando y cambiando tanto en el aula como en el papel

nuestro de educadoras, dando importancia a la motivación, crítica,

análisis, diálogo de cada uno de los miembros de equipo educativo.

Esta reflexión de la práctica nos ayudará, de una manera activa,

a comprender, realizar, entender y crear nuevas ideas que queden

reflejadas en el aula y poder realizar una metodología libre, flexible y

de confianza para poder comenzar con nuevos aprendizajes en las

aulas y en las escuelas. 

Queremos plasmar una necesidad de cambio desde una educación

estática y dirigida para apostar por una educación de carácter dinámi-

co, experimental, de investigación y de observación, sabiendo que los

niño y niñas deben de sentirse libres para expresarse y, así, poder expo-

ner sus necesidades y actitudes que, de otra forma, pueden estar ocultas

en un contexto que no les permita actuar espontáneamente. La finalidad

es poder adaptar programas, actividades y estrategias para su mejor

desarrollo y aprendizaje y no olvidar los aprendizajes de cada día, de

cada momento, de cada desarrollo y ritmo de los niños. Aprovechar las

situaciones vivenciales y espontáneas que se dan en la vida de los niños

y niñas para dar así una respuesta global a las necesidades de los más

pequeños y lograr un equilibrio entre calidad y equidad en su educación.

(extraído de documentos de trabajo del equipo educativo).
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3. EL PUnto dE PARtIdA: LA ImAgEn dE nIño y dE LA nIñA

y EL PAPEL dEL EdUcAdoR o EdUcAdoRA

la manera en que nos miraban cuando éramos niños define todavía hoy la
manera en la que nos miramos a nosotros mismos. (stern, 2017, p.174).

en estos últimos años, uno de los aspectos más significativos y relevantes en

la concepción de la educación infantil gira en torno al reconocimiento del

niño o de la niña como sujeto desde el mismo momento de su nacimiento.

esto supone reconocerle una identidad propia, así como defender el respeto

a sus características individuales y a su realidad concreta. Pero este respeto

debe ir acompañado también del reconocimiento de su derecho a recibir una

atención adecuada a sus necesidades básicas, tanto biológicas como cogniti-

vas, emocionales y sociales. 

Durante la etapa que va desde el nacimiento hasta los seis años de edad se des-

arrollan procesos que serán decisivos para la vida de la persona, tanto a nivel

psicológico, como desde el punto de vista orgánico. el niño y la niña van a adqui-

rir y desarrollar las funciones y capacidades básicas que configurarán su perso-

nalidad, su forma peculiar de ser y estar en el mundo (Martínez García, 2006). 

Tenemos que aceptar y respetar a todos los niños y niñas por igual,

sabiendo que cada uno tiene su momento de aprendizaje y su ritmo

de desarrollo.

Ellas y ellos deben de determinar la forma en la que enseñamos

y educamos, así como la forma en la que la sociedad responde a sus

necesidades.

Tenemos que ver verlos como personas que son, con sus derechos

y obligaciones, no como seres inactivos, mercancía o individuos que

solo necesitan protección; por ello, es importante la práctica y objeti-

vos plantea dos en la escuela, para dar respuesta a todos sus intereses

y necesidades.

Desde nuestra escuela, partimos de una educación centrada en el

niño y la niña, donde pueden desarrollarse plenamente. Sabiendo que

cada uno es una persona única y especial. Tienen que ser partícipes

activos en su aprendizaje y desarrollo. Tiene que estar activamente

involucrados y físicamente activos y activas en el aprendizaje de lo

que necesitan saber y hacer. (extraído de documentos de trabajo del

equipo educativo).
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en cuanto al educador o educadora, desde esta concepción de infancia, debe

atender la necesidad de interacción del niño, no sólo aceptando su actividad,

sino valorándola y estimulándola. esto supone reconocer al niño y la niña

como seres activos y auténticos protagonistas de su proceso de desarrollo.

Debemos plantearnos metodologías que partan de la acción, del movimiento,

de la vivencia de su propia actividad, para conseguir el desarrollo de su per-

sonalidad global, un tipo de pensamiento cada vez más elaborado y una

forma de comunicación más rica y expresiva. en definitiva, el reto está en

encontrar la manera de atender y acompañar al niño en la etapa de edu -

cación infantil para que sea agente activo en la adquisición del conocimiento

de sí mismo y de lo que le rodea, y para que acceda, con placer, a la conquis-

ta de su propia autonomía (Martínez García, 2006).

en ese sentido, compartimos con Hoyuelos (2006) los principios pedagógi-

cos de la metodología reggio emilia, acordes con esta imagen de la infancia

y educación:

• todos los niños están potencialmente preparados, tienen curiosidad

e interés por construir su aprendizaje.

• utilizan todo lo que el ambiente les ofrece en su interacción social.

• los maestros son conscientes de las capacidades de los alumnos y

construyen con ellos los proyectos para apoyarlos en su desarrollo.

• la educación debe potenciar a cada niño, no verlo aislado, sino en

relación con los demás compañeros y con los adultos.

Las ideas de los niños y niñas, sus preferencias, sus aprendizajes y sus

intereses deben ser tenidos en cuenta en la planificación y realización

de las prácticas en el aula y en la vida de la escuela.

Como educadoras tenemos que estar comprometidas con una

práctica donde los niños y las niñas sean protagonistas de su desarro-

llo fomentando en cada momento sus capacidades.

Las educadoras, con un trabajo de motivación y creatividad, tene-

mos que detectar cuales son los intereses de alumnos y alumnas y así

adaptar a ellos y ellas todas estas teorías, ideas nuevas, metodologías

y estrategias de enseñarles, pero siendo conscientes de que tenemos

que aportar las experiencias a medida que se puedan ir agotando sus
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intereses por un determinado contenido. Por ello, nuestro trabajo y

funciones nunca acaban y deben de ser continuos, con esfuerzo y bus-

cando el arte de descubrir en los aprendizajes sabiendo que siempre

hay que avanzar desde el mundo de las niñas y niños. (extraído de

documentos de trabajo del equipo educativo).

4.  EL jUEgo como mEdIo nAtURAL dEL dESARRoLLo

y EL APREndIzAjE

Un principio metodológico fundamental es favorecer el juego como

punto de partida de todas las experiencias y actividades de los niños

y niñas. Dado que para nuestra forma de trabajar en el aula uno de

los puntos más importantes es el juego, le hemos dedicado un análi-

sis y reflexión especial, profundizando en conceptos y tipos de juego

que utilizamos diariamente en la vida del aula, basándonos en teorías

e ideas ya vigentes y creando otras nuevas en base a nuestra expe-

riencia personal e individual. (extraído de documentos de trabajo del

equipo educativo).

«el juego es la forma más elevada de la investigación». esta idea-fuerza

expresada por albert einstein creemos que resume de forma potente y suge-

rente la enorme importancia que tiene el juego en el aprendizaje. en este pro-

ceso de reflexión que se está realizando por parte del equipo educativo, se

entiende que uno de los factores esenciales que intervienen en el proceso de

desarrollo y aprendizaje gira en torno a la actividad que las niñas y niños rea-

lizan en su interacción con los otros (ya sean adultos o sus iguales) así como

con los objetos (Bruner, 1984). en palabras de Díez navarro (2013) «jugar es

una cosa muy seria para un niño pequeño, porque el juego es necesario y

vital, es señal de salud y desempeña un papel de conexión y puente desde el

placer hasta la realidad» (p. 149).

El juego es una actividad innata y placentera de la infancia. El juego

satisface su necesidad de aprender, es libre y espontaneo y es de gran

utilidad en su desarrollo.

En la etapa de 0 a 3 años, el juego se convierte en la herramienta

y en la estrategia para cualquier experiencia, vivencia y aprendizaje

del momento.
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La vivencia lúdica va fijada al esfuerzo y su aprendizaje; éste es tan

inmenso y de tanta cantidad en tan corto espacio de tiempo, que preci-

sa de una gran motivación y es por ello «el no parar» de estas edades,

agotando todas las posibilidades de exploración que tienen a su alcance.

El juego es tan natural que no necesitan de juguetes ni que les

guiemos continuamente en su aprendizaje; el juego es la alta expre-

sión de su curiosidad, de su exploración y de su vivencia.

En nuestra reflexión vemos la actividad del juego como algo inhe-

rente y propio de la infancia que da posibilidades privilegiadas de

aprendizaje, de elaboración, de superación de conflictos y de vivencias

de sentimientos, afectos y emociones. (extraído de documentos de tra-

bajo del equipo educativo).

sin embargo, tal y como cuestiona con fuerza stern (2017), demasiado a menu-

do, se olvida la importancia crucial que tiene el juego en la vida del niño: 

¿tan desacreditado está el juego que la mayoría de la gente opina que

es legítimo sacrificarlo, sin pensarlo dos veces, en nombre de las activi-

dades consideradas más importantes? ¿Por qué el juego, en la escala de

lo serio, se sitúa como lo opuesto a las actividades formales? y, sin

embargo, es el juego el que deberíamos tomarnos en serio, porque no

existe ningún dispositivo de aprendizaje mejor. observad la seriedad

que tiene un niño que juega libre. observad su constancia, su inagota-

ble concentración, la facultad que tiene de sobrepasar sus propios lími-

tes. cualidades que no tiene cuando la actividad le es impuesta.

los niños no distinguen entre jugar y aprender. Para ellos, esas dos

palabras son sinónimos. Por eso, cuando una mañana, sin previo aviso,

les piden que dejen de jugar para ponerse a aprender, lo viven como

una interferencia paradójica. (pp. 13-14).

Un día en la escuela debe traducirse en que los niños y niñas tengan

libertad; cuando se les deja libertad de movimiento no quiere decir que

van a hacer lo que quieren, tienen sus normas y teniendo un espacio

seguro y comprensivo tienen un desarrollo óptimo. También la libertad

genera límites y respeto hacia sí mismo y hacia los demás. Existe una

libertad también de expresión, de emociones y de sentimientos; que ten-

gan acceso a los materiales de la escuela y un espacio donde pueden
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estar, ser y jugar, y por supuesto que tengan libertad de elegir las acti-

vidades y/o experiencias que quieran vivir según sus intereses y su

momento. (Extraído de documentos de trabajo del equipo educativo).

El adulto, durante la actividad espontánea, no interviene directamente en lo

que realizan los niños salvo en el caso de que sea necesario. No se trata de una

actitud de descuido o abandono; el papel del educador en estas situaciones es

el de organizar el material, crear las condiciones espaciales necesarias y algo

fundamental: dar con su presencia seguridad física y emocional a los niños, a

la vez, que reconoce sus logros (Falk, 2008; Martínez García, 2006; Palou,

2004; Pikler, 1985).

Uno de nuestros referentes teóricos es Emmi Pikler. Se basa en dejar

al niño y la niña en completa libertad con todos aquellos recursos y

espacios necesarios que permitan su movimiento, espacios amplios y

ausencia de adiestramiento. De este modo, aprende solo; al sentirse

libre se muestra con una actitud más positiva, más activa e interesa-

da que le llevará a aprender los movimientos a partir de su propia

acción y autonomía.

El juego promueve el movimiento, el conocimiento, y ayuda a

resolver conflictos y problemas que pueden ir apareciendo y da herra-

mientas para poder afrontar las soluciones en su presente y crea una

base sólida de resolución de problemas, así como estrategias de futu-

ro para un mejor desarrollo y para su vida en general. Con el juego

será capaz de conocer sus capacidades, pero también sus limitaciones.

Puede expresar problemas, emociones, sentimientos y tener la

capacidad de poder dominar las dificultades presentadas tanto en el

aula, la escuela y en casa, en su día a día, aprendiendo experiencias y

herramientas de soluciones para su futuro y su desarrollo global (cog-

nitivo, social y emocional).

Los adultos debemos acompañar a los más pequeños en el juego

para poder comprender y entender su mundo; con éste expresan lo

que no pueden hacer con palabras. Por ello, debemos observar, ver,

acompañar, pero NO dirigir e interferir en sus gestiones y en sus

organizaciones del juego. (Extraído de documentos de trabajo del equi-

po educativo).

Desde esta visión de la Educación Infantil que defendemos, en la que el juego,

la acción y la experimentación son los principales ejes del aprendizaje, una
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premisa básica de la que partimos es que el niño sabe observar, observa desde

que nace. y un niño que se mueve, que explora que busca, que prueba, que

toca no es un niño inestable o preocupante al que hay que limitar en esa acti-

tud, sino que es lo natural y deseable; cada vez que el adulto lo limita pen-

sando en enseñarle, protegerle o facilitarle las cosas, en realidad, está impi-

diendo algún aspecto de una construcción que puede que, después, resulte

incompleta o inestable (Kállo y Balog, 2013; tonucci, 1988).

en palabras de stern (2017):

tener que considerar el juego como algo apenas digno del tiempo de

ocio, tener que interrumpirlo para ir a aprender (a la escuela o a cual-

quier otro sitio en el que el juego está prohibido) es doloroso para el niño.

cuando tiene que abandonar el juego en nombre del aprendizaje,

aunque todo su ser le esté diciendo que el mundo iría muy bien si él siguie-

ra jugando, el niño desarrolla el sentimiento de que es él el que funciona

mal. las redes neuronales que vemos iluminarse en su cerebro son las

mismas que las del dolor físico. es un momento fatal en el que, en nues-

tras sociedades, aprender se convierte en un concepto doloroso. (p. 18).

otro argumento a favor del juego como estrategia metodológica en el primer

ciclo de educación infantil viene del ámbito de las neurociencias. tal y como

defienden autores como Mora (2013) o stern (2017), entre otros muchos, el

papel de la emoción en los aprendizajes es crucial. la neurobiología ha logra-

do probar que no es posible ningún aprendizaje duradero si nuestros centros

emocionales no se activan. Precisamente, cuando al niño no se le condiciona,

no se le fuerza o limita, va al encuentro de aquellas cosas o situaciones que

activan esos centros emocionales, puesto que parte de su propio deseo e ini-

ciativa. los estímulos y la información que llega a partir de ese tipo de expe-

riencias impregnadas de emociones se quedan grabadas inmediatamente de

forma duradera. 

cabe preguntarse por qué cuesta tanto y por qué se produce de forma tan

lenta la integración del conocimiento científico que se va construyendo en las

distintas disciplinas (como las neurociencias o la Psicología, entre otras) al

ámbito de la práctica educativa. sin duda, quienes nos dedicamos a la forma-

ción tanto inicial como permanente de los profesionales de la educación, así

como las instituciones en las que llevamos a cabo esta labor, tenemos gran

responsabilidad en ello y es imprescindible, también, desde un enfoque de
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práctica reflexiva, analizar en qué fallamos y buscar alternativas para dar res-

puesta a este reto tan necesario para la mejora de la educación en todas sus

etapas y, por supuesto, también en el primer ciclo de educación infantil.

La práctica del día a día en la escuela, la autoformación, realizar,

entender y llevar acabo nuevas ideas que queden reflejadas en el

marco de nuestro sistema educativo y poder realizar una metodología

activa, tiene que ir acompañada de profesionalidad, vocación y un

continuo afán de aprender, formarse y de investigación. Las teorías

de cómo crecen, se desarrollan y aprenden los niños y las niñas, con-

forman decisivamente la práctica educativa. Es por ello que sabemos

que tenemos que formarnos profundamente, ser punteras en el saber

y superar programas ya caducos y estar abiertas a nuevas formas de

enseñar. Tenemos que ser conscientes de nuestra autoformación cons-

tante, sobre nuestro pensar y saber. Es importante conocer métodos

de otros tiempos para adaptarlos y llevarlos a la práctica en el presen-

te. Para poder llegar a una educación y una escuela de calidad, donde

tiene que existir un esfuerzo personal de autocrítica continua para

poder avanzar, cambiar y dar respuesta a todas esas necesidades de

cada momento que se dan y se darán en el aula, la escuela, la familia

y la sociedad en las que vivimos.

Para hacer posible todo lo anteriormente expuesto es necesario un

progresivo equilibrio de los propios sentimientos y emociones que con-

duzca a una conducta positiva y evite comportamientos que afecten a

la dinámica de grupo. (extraído de documentos de trabajo del equipo

educativo).

4.1 Algunas experiencias en torno al juego

sin ánimo de ser exhaustivos, ya que no es el objetivo de este artículo, no

vamos a desarrollar una tipología del juego, ni profundizar teóricamente en

las funciones que cumple cada una de las modalidades. Vamos solamente a

centrarnos en alguna sobre la que se han desarrollado algunas de las expe-

riencias realizadas y recogidas por el equipo educativo. 

a. juego al aire libre: creemos que es fundamental abrir la escuela a

su entorno, o parafraseando a loris Malaguzzi, «saltar el muro».

Precisamente, fue este pedagogo italiano, creador e impulsor de la

metodología reggio emilia, el primero en afirmar que los niños tienen

tres maestros: el primero, sus compañeros; el segundo, los adultos que
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los rodean (profesores, padres, familiares); y el tercero, el espacio, el

entorno construido (colegio, casa, barrio, ciudad). De hecho, en los

últimos años, cada vez se está dando más importancia a este tema de

los espacios, entendiéndolos como ambientes de aprendizaje, y se

están llevando a cabo experiencias muy interesantes en torno a la

investigación y transformación de espacios como, por ejemplo, los

patios escolares o los playground en espacios urbanos.

afortunadamente, se va produciendo, cada vez más, ese diálogo nece-

sario entre arquitectura y educación, que permite que el diseño y la

construcción sean llevados a cabo desde esta visión y desde parámetros

que conciben el espacio como agente educativo.

resulta fundamental que la propia escuela sea diseñada para dar res-

puesta a las necesidades de los niños y niñas de estar al aire libre

(Goldschmied, 2005), pero además, también, como ya hemos plantea-

do, debemos aprovechar las posibilidades que ofrece el entorno alrede-

dor de la escuela. esta autora plantea que el juego al aire libre favore-

ce de una forma muy especial tres tipos de experiencias muy

importantes para el niño y la niña: la actividad motora, los juegos de

fantasía y las experiencias de la naturaleza.

El juego al aire libre ofrece oportunidades de experiencias irrepetibles

de aprendizaje de gran riqueza que no se pueden sustituir por espacios

cerrados.

Este juego cultiva, especialmente, otras capacidades en las niñas

y los niños y busca inteligencias múltiples, no solo las cognitivas;

busca una forma global y flexible de desarrollo.

Se fomentan las capacidades de intuición, de imaginación, creati-

vidad, la estimulación sensorial y la sensibilidad a través de la expre-

sión de su propio cuerpo.

Estimula un profundo sentido de la conexión con la vida, consigo

mismos y con los demás. Fomenta y desarrolla la capacidad de empa-

tía y de responsabilidad.

En los primeros años de vida, son capaces de relacionarse direc-

tamente con sus sentidos: tocar, saborear, oler, respirar… absorben el

mundo de una forma fluida y amplia, de forma general, no tienen

necesidad de clasificar ni de etiquetar.
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Pueden correr, saltar, experimentar con todos los materiales que

estén a su alcance (arena, agua, pinturas…). También, dejarles escu-

char sus entornos naturales que son idóneos como marco de desarro-

llo de la creatividad; los impulsa desde su diversidad de texturas, colo-

res y surgen «herramientas» que inspiran buscar maneras de ser

utilizadas y jugar con ellas.

Cuando se les encierra en una burbuja y solo les ofrecemos espa-

cios dirigidos y controlados, con espacios artificiales, se pueden gene-

rar problemas emocionales, recortando sus capacidades de iniciativa

por lo que pierden su espontaneidad. Por eso, es importante ofrecerles

luz solar, aire libre, espacios abiertos, naturaleza para generar niñas

y niños seguros, autónomos e independientes, con capacidad de reso-

lución de conflictos y con una buena autoestima. (Extraído de docu-

mentos de trabajo del equipo educativo).

En este sentido, el equipo educativo ha buscado opciones dentro de

su entorno para poder desarrollar actividades que dieran respuesta a

esta necesidad. Una de ellas es esta que se describe a continuación:

Salida al bosque

Es una actividad donde salimos al aire libre un día a la semana. Es

importante el contacto de los niños y niñas con la naturaleza; les ayu-

dará a un desarrollo pleno, mental y de salud.

La naturaleza no les roba tiempo, lo amplifica, inspira su creati-

vidad al exigir observación y el uso total de los sentidos; encuentran

libertad, fantasía e intimidad.

Necesitan la naturaleza para un desarrollo saludable de los senti-

dos y, por tanto, para aprender y ser creativos.

En el bosque, es donde utilizan su cuerpo en su globalidad de una

forma muy especial, y tienen una conexión directa con todo lo relacio-

nado con la naturaleza: trepan, corren, saltan, huelen, miran…

Tienen relación con distintas texturas, olores, pesos (hierba, agua,

arena, piedras…) jugando al sol, con la luz solar, la lluvia, el aire y un

entorno donde los sonidos, también, son muy importantes.

En esta actividad sienten, experimentan, viven y construyen el

conocimiento de sí mismos y de su entorno.

En estas actividades también se trabaja la educación en valores,

el respeto a la naturaleza y la educación ambiental.
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Cuando salimos al Bosque, las educadoras somos meras especta-

doras, los niños y niñas juegan y gestionan su tiempo, sus relaciones

y sus intereses. 

Saben que las normas y límites están en el respeto a la naturaleza y

hacia sus compañeros, hacia todos los demás; todo ello en un ambiente

donde tienen que sentirse libres, seguros y tomar la iniciativa para sus

juegos. (Extraído de documentos de trabajo del equipo educativo).

b. Juego de experimentación: recurrimos a las palabras de Thió,

Fusté, Martín, Palou y Masnou (2007), que creemos que reflejan, de

manera clara, a qué nos referimos con el concepto de «juego de expe-

rimentación»:

Desde muy pequeños, a los niños y las niñas les atrae de forma espon-

tánea descubrir e intentar descifrar todo lo que les rodea; muestran

interés y curiosidad por saber cómo son las cosas, qué pueden hacer

con ellas, cómo se comportan, cómo cambian… Cuando uno o varios

niños por propia iniciativa se ponen a actuar libremente con objetos

inespecíficos de su entorno –manipulándolos, combinándolos, interac-

tuando con ellos–, se dice que realizan actividades exploratorias, pero,

como se lo pasan bien, en las escuelas hablamos de juego de experi-

mentación. Y es precisamente el interés y la entrega generalizada con

que los niños se dedican libremente a esta actividad, el carácter autóno-

mo de su organización y la gran satisfacción que obtienen cuando la

realizan, lo que nos hace considerarla un auténtico juego. (p. 144).

Como señalan estas mismas autoras, la progresión en el juego de experimen-

tación evoluciona de forma paralela a las capacidades perceptivas, así como al

control del propio movimiento. Del mismo modo, esta evolución se produce

gracias, también, a la progresiva capacidad de actuar de forma intencional, de

la capacidad para prever, de imaginar o representar y de relacionar. La evolu-

ción paulatina del juego no implica que la nueva fase suponga una superación

de la anterior, sino que esta, a su vez, sigue evolucionando. Thió et al. (2007)

plantean estas fases o etapas evolutivas en el juego de experimentación:

1. Exploración sensorial.

2. Manipulación y observación del comportamiento de los objetos.

3. Manipulación para poner en relación unos objetos con otros.

4. Experimentación para obtener u observar transformaciones de las cosas.
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5. anticipación y creación de expectativas sobre lo que puede ocurrir.

6. expresión de hipótesis y confrontación con las de otros y con los resul-

tados de la experiencia.

7. extracción de conclusiones provisionalmente definitivas.

8. invención de artilugios.

Por lo tanto, se trata de una actividad que está, estrechamente, vinculada con el

desarrollo y el aprendizaje en estas edades y, por lo tanto, la escuela debería

ofrecer abundantes y variadas situaciones y materiales para propiciar propues-

tas de aprendizaje a partir de diferentes actividades exploratorias y lúdicas.

Descalzos y descalzas todo el día

Desde que entramos en el centro hasta que nos marchamos estamos

descalzos, en la entrada, antes de entrar en el aula nos descalzamos y

al salir nos ponemos los zapatos para ya salir del centro.

Nos da un sentido de la conciencia del cuerpo, ayuda a situar dónde

está el cuerpo en el espacio y moverse con seguridad. Con los zapatos se

reduce la información sensorial de su propio cuerpo y del entorno.

Favorece la postura correcta del cuerpo a la hora de caminar,

correr, saltar… por lo que genera una marcha saludable; se fortalecen

los pies, los tobillos y las rodillas, el cuerpo es más ágil y tiene mejor

coordinación.

Desarrolla los sentidos y favorece una mayor conexión con la

naturaleza y con el entorno. Activa todos los sentidos y así se adaptan

mejor al entorno.

La necesidad que tienen el niño y la niña de descalzarse continua-

mente en la escuela lo hemos experimentado siempre, es una realidad

que vivimos en todas estas edades (0 a 3 años) y es una demanda que

los adultos no sabemos escuchar, por eso decidimos responder a esta

necesidad en el centro. (extraído de documentos de trabajo del equipo

educativo).

Talleres de los sentidos

Los sentidos son la forma que tienen los niños y niñas de conocerse a

sí mismos y a su entorno. El desarrollo sensorial es la clave para favo-

recer la maduración del sistema nervioso y el aprendizaje.
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Los sentidos son esenciales para conocer y conectarse con el

mundo y son la base de su desarrollo cognitivo, físico y emocional. El

objetivo de estos talleres debe de ser funcional y a través siempre del

juego, ayuda a una mayor creatividad, autonomía y generan situacio-

nes de cooperación. Teniendo en cuenta que siempre hay que dar una

atención individualizada.

Los sentidos son la fuente de aprendizajes importantes con lo que

se forma el ser humano desde el momento que nace y a través de ellos

conocemos el todo que nos rodea.

Actividades que realizamos: el cesto de los tesoros para los

más pequeños y el Juego Heurístico para los mayores. Además,

otras opciones para trabajar el juego sensorial:

– Elementos sensoriales de la naturaleza palos, hojas, piedras,

agua hielo. Materiales adecuados a la estación en la que estemos

para hacer más rica la experiencia.

– Utilizar en cada día un sentido. 

– Hacer los talleres tanto a partir de propuestas como de forma

libre para que puedan expresarse y generar distintos juegos.

– Utilizar diversos materiales: telas, madera… dar y ofrecerles

distintas texturas.

– Material desestructurado: alimentos, papel, telas etc. También

juguetes sensoriales que puedan estimular los diferentes senti-

dos: construcciones, caja de los sentidos, pared de texturas (que

también se puede realizar en clase con los niños e ir cambiando

e introduciendo nuevas posibilidades). (extraído de documentos

de trabajo del equipo educativo).

5. y LA PRáctIcA REfLExIvA contInúA…

como no podía ser de otra manera, y, precisamente, como efecto de esta

práctica reflexiva realizada durante este curso en torno al tema del juego, el

equipo educativo siente la necesidad de seguir profundizando y continuar

el camino iniciado. en este sentido, surgen dos aspectos clave en los que

profundizar: uno es la importancia de los criterios para la selección y uso

de los recursos materiales a utilizar en la práctica educativa, y otro, funda-
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mental para esta labor de práctica educativa reflexiva, que es la documen-

tación pedagógica.

5.1 criterios para la selección y uso de recursos materiales

tal y como venimos defendiendo, las niñas y los niños, como seres activos,

aprenden a través del contacto y la interacción con los adultos y los objetos

que les rodean. Por ello, la importancia de crear un ambiente rico en posibi-

lidades dentro de la escuela cuidando los espacios, así como la selección y la

disposición de los recursos materiales.

los materiales representan uno de los recursos didácticos más valiosos para

las educadoras y los educadores, ya que, en gran medida, van a facilitar el

logro de los objetivos a alcanzar. una buena estructuración metodológica en

cuanto a contenidos, métodos y procedimientos servirían de poco si no se han

seleccionado, adecuadamente, los recursos materiales. así, entendemos que

el uso del material constituye un elemento educativo básico y forma parte de

la vida del centro. 

los materiales son mediadores en el proceso de enseñanza-aprendizaje y a

través de ellos se pueden trabajar contendidos conceptuales o procedimenta-

les, y, también, pueden estimular la atención de los niños y despertar su inte-

rés y motivación.

el material resulta un importante instrumento para la actividad y el juego en

esta etapa; la elección del material, así como la ubicación y distribución en el

aula, supone un proceso de reflexión y decisión de gran importancia en la

tarea educativa.

como propuesta, a modo de punto de partida, para el trabajo de reflexión y

formación que va a desarrollar el equipo educativo se proponen una serie de

criterios que sirvan para sistematizar dicha tarea (fusté y Bonastre, 2007;

Goldschmied, 2005; thió et al., 2007; De truchis, 2003):

a. Selección de los recursos materiales: para seleccionar los recur-

sos materiales, estos deben cumplir varias características que con-

tribuyan al desarrollo de las niñas y los niños:

• funcional: esta característica se refiere a que se adapta a la niña o

al niño según el tipo de actividad que ofrece. es importante reflexio-
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nar como educadoras y educadores, tener en cuenta cuando inclui-

mos un determinado material ¿qué puede hacer la niña y el niño con

él? ¿Qué posibilidades le ofrece?

• Experimental: los materiales deben ser versátiles; tienen que per-

mitir a las niñas y niños el desarrollo de experiencias vivenciales y

de la creatividad.

• valor de estructuración: es decir, tiene que tener la característi-

ca de adaptarse al momento evolutivo en el que se encuentra la niña

y el niño, ajustándose a su desarrollo personal y cognitivo.

• Relación afectiva: a través de su uso, permite que el niño y la niña

establezca relaciones con sus iguales y con otros. 

además de las características anteriores, es importante que los mate-

riales cumplan una serie de condiciones:

• tener en cuenta la etapa evolutiva de los niños y niñas.

• seguridad: que no sean peligrosos ni tóxicos y sean aptos para las

diferentes edades.

• Materiales de buena calidad: resistentes y, a ser posible, lavables.

• Que sean estéticos, de colores agradables y puedan repararse fácil-

mente si se rompen.

• Que favorezcan la creación de escenarios de aprendizaje, acogedo-

res, estimulantes y que favorezcan la exploración.

• Materiales que sean versátiles; que permitan diferentes usos y des-

pierten y mantengan el interés de las niñas y niños. 

• Materiales que reflejen la vida cotidiana.

• Materiales que sean naturales o realizados por la comunidad educativa.

b. Utilización de los materiales: a la hora de poner los materiales a dis-

posición de las niñas y de los niños para que los manipulen y utilicen de

manera que desarrollen todas las capacidades posibles, es aconsejable

seguir unas orientaciones para organizarlos en el espacio del aula:

• accesibilidad y visibilidad.

• clasificación y etiquetado: el orden es importante para los niños y para
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las niñas y, por eso, se deben colocar los materiales con un orden y cri-

terio que los niños conozcan de antemano. también, es más fácil

cogerlos y guardarlos en su lugar si los tenemos distribuidos según los

espacios de aprendizaje y su función dentro de cada espacio.

• conservación. no sacamos muchos materiales a la vez, sino que

vamos presentando los materiales y su adecuada utilización de

manera paulatina, estableciendo las normas de uso y recogida, para

que puedan ser conocidas por todos y todas.

• Distribución: a lo largo del curso podemos ir cambiando el material

y distribuirlo en los diferentes espacios del aula.

c. tipos de materiales:

• según su finalidad educativa: 

– Materiales sensoriales: favorecen el desarrollo de los sentidos. 

– Materiales que favorezcan la comunicación y el lenguaje.

– Materiales de juego motor y expresión corporal.

– Materiales que desarrollan el pensamiento lógico, que permiten
actividades de comparar, asociar, ordenar, clasificar, seriar, con-
tar, medir…

• según su naturaleza:

– Materiales de la naturaleza: sugiere el respeto al medio ambiente,
deseo de conocer «de dónde venimos» y motivación por crear,
experimentar. 

– Materiales reciclados y de desecho2: tapones (corcho, metal, plás-
tico), recipientes (botellas, hueveras, latas, botes…), cajas de car-
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la creación en 1996 de reMiDa, un centro de reciclaje creativo entendido como un proyecto
cultural de sostenibilidad, creatividad e investigación en materiales de desecho. este proyec-
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como un recurso educativo desde una mirada diferente, abierta y creativa. recientemente, e
inspirado en este proyecto, la asociación reiM (red de escuelas infantiles de Madrid) ha
puesto en marcha KyKlos, en colaboración con el ayuntamiento de Madrid, en el distrito de
retiro. Para más información visitar http://culturadelainfancia.asociacionreim.es/kyklos
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tón (de pequeños objetos, zapatos, electrodomésticos, cajas de
madera (vino, quesos, fruta), de plástico (bombones, joyas, ali-
mentos), carretes de hilos, tubos de cartón, llaves, trozos de man-
guera, muestrarios de telas, materiales con taras o de stocks reti-
rados, etc.

– Materiales de la vida cotidiana: los materiales que podemos po -
ner a su disposición pueden ser muy variados, desde los recogidos
en salidas fuera de la escuela o traídos de casa en colaboración
con las familias; de esta manera favorecemos que la escuela
pueda ser vivida como su segundo hogar.

d. Evaluación de los recursos materiales: la evaluación de los

recursos materiales por parte del equipo educativo es necesaria, ya que

estos forman parte, como ya hemos planteado, del proceso de ense-

ñanza-aprendizaje y, por tanto, pueden entorpecer o favorecer la cali-

dad del mismo. las niñas y niños, a través de la observación de sus

acciones, también nos están dando una información muy valiosa acer-

ca de la adecuación y el atractivo de cada material.

algunos de los indicadores que podemos utilizar para evaluar este

aspecto son:

• en cuanto a su selección:

– ¿es un material seguro?

– ¿es resistente y duradero?

– ¿es de fácil manejo para las niñas y niños?

▖ ¿satisface los fines pedagógicos para los que fue elegido?

▖ ¿es atractivo para las niñas y para los niños? 

– ¿Juegan con él?

• en cuanto a su adecuación:

– ¿favorecen la coeducación? ¿o tienen un carácter sexista?

– ¿estimula la autonomía e independencia de las niñas y niños?

– ¿estimula las relaciones con sus iguales y con los adultos?

– ¿estimula el aprendizaje?
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– ¿Desarrolla diferentes habilidades y destrezas de manipulación y
coordinación?

– ¿favorece la imaginación y la creatividad?

• en cuanto a su ubicación: 

– ¿está a la altura de las niñas y niños? ¿acceden fácilmente a él?

– ¿necesitan pedir a la educadora o educador el material?

– ¿Hay algún espacio del aula donde haya una mayor concentración
de materiales?

– ¿los espacios en los que se ubican son los más adecuados?

5.2 La documentación pedagógica

el equipo educativo es consciente de que una de las tareas más importantes

que tiene el adulto en la tarea educativa es la observación que, a su vez, debe-

ría ir acompañada de un proceso de documentación de los procesos observa-

dos. es por ello que se plantea trabajar este aspecto de una forma más siste-

mática.

alfredo Hoyuelos, gran conocedor de la metodología reggio emilia, y princi-

pal referente de la documentación pedagógica en nuestro país, lo explica así:

la documentación, aspecto tan estudiado internacionalmente por ser

una de las bases o pilares del proyecto de reggio, supone para

Malaguzzi –en primer lugar– la recogida sistemática (a través de diapo-

sitivas, fotografías, paneles, vídeos, palabras de niños, productos gráfi-

cos) de los procesos educativos. es una especie de crédito o testimonio

(visual, audiovisual o escrito) que da identidad y espesor cultural a la

propia escuela y a quienes la habitan. los documentos son las pruebas

(testimonios documentales) que hacen respetable el trabajo de los

niños y lo dignifican dándole memoria y consistencia histórica.

(Hoyuelos, 2006, p. 198).

Podemos decir que, en gran medida, el fin de la documentación es poder

comprender mejor a los niños y niñas, por lo que no podemos concebirla,

como ocurre a menudo, como una mera acumulación y conservación de los

productos o resultados finales. De ahí, la necesidad de documentar no tanto

(o solamente) los productos sino, sobre todo, los procesos. la documentación

pedagógica se convierte así en una poderosa herramienta de reflexión y aná-
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lisis de los procesos de enseñanza-aprendizaje y, por tanto, un medio privile-

giado para llevar a cabo una práctica reflexiva, como la plantada por este

equipo educativo.

6. concLUSIonES

consideramos que la mejor manera de terminar este artículo es hacerlo reco-

giendo, precisamente, algunas de las conclusiones que este equipo educativo,

al que hemos tenido la oportunidad de acompañar en su proceso de práctica

reflexiva, han elaborado en torno a la importancia del juego:

• Desde nuestra experiencia, observación e investigación considera-

mos el juego como uno de los aspectos más importantes de la edu-

cación infantil.

• Podemos utilizar estrategias, como la observación, en esos momen-

tos de juego de los niños y niñas, donde veremos sus relaciones, su

lenguaje, sus emociones y sentimientos de una forma natural y sin

intervenir; tenemos que ser meros espectadores del momento.

• como educadoras, acompañaremos a las niñas y niños; tienen que

sentir que son libres y que son capaces de mostrar lo que son y cómo

son. los adultos debemos acompañar en el juego para poder com-

prender y entender su mundo; cómo expresan lo que no pueden

hacer con palabras. Por ello, debemos observar, ver, acompañar,

pero no dirigir e interferir en sus gestiones y en sus organizaciones

del juego.

• lo más importante del juego es que el niño y la niña lo disfrute de

inmediato y eso es una consecuencia directa para su aprendizaje, sus

experiencias y sus capacidades en su vida diaria y futura.

• el juego promueve el movimiento, el conocimiento y ayuda a resolver

conflictos y problemas que pueden ir apareciendo, y da herramientas

para poder afrontar las soluciones en su presente, creando una base

sólida de resolución de problemas, creando estrategias de futuro para

un mejor desarrollo y para su vida en general. con el juego, serán

capaces de descubrir sus capacidades, y también sus límites.
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• Pueden expresar problemas, emociones, sentimientos y tener la capa -

cidad de poder dominar las dificultades presentadas tanto en el aula,

la escuela y en casa, en su día a día, aprendiendo experiencias y

herramientas de solución para su futuro y su desarrollo global (cog-

nitivo, social y emocional).

• siempre eligen el juego motivados por procesos internos, por con-

flictos, por sentimientos y emociones del momento; es su lenguaje,

es su forma de comunicarse, por lo que tenemos que respetar y com-

partir con ellos ese momento.

• el juego reduce el estrés y ayuda a equilibrar sus estados de ánimo,

favorece la concentración, la memoria y el aprendizaje. trasmite

calma y felicidad, por lo que fomenta su creatividad, motiva la acti-

vidad física, aumenta la imaginación y las relaciones tanto sociales

como las de uno mismo.

• ayuda a generar estrategias y resoluciones de conflictos tanto de

forma interna como en las relaciones con los demás.

• el juego, también, crea normas y límites, hace que conozcan sus pro-

pias limitaciones y el valor de respetar dichas normas.

• otro punto importante que destacamos es que es placentero; favo-

rece un sentimiento de satisfacción y mantiene un alto grado de

investigación, de atención; es libre y voluntario por lo que no hay

tiempos límite y es un aprendizaje de dentro hacia fuera, no es

impuesto.

• las educadoras debemos confiar en los propios recursos de los niños

y niñas; confiar en lo que son y en lo que quieran ser, asegurándoles

su juego libre; también creando y generando momentos donde pue-

den aburrirse para fomentar la conexión con los demás y con ellos

mismos. Debemos evitar la organización de su tiempo en todo

momento, dejarles que utilicen los recursos que tiene a su alrededor,

como sentarse en el suelo, subirse a las sillas, las mesas, que anden

descalzos, que toquen, que organicen su tiempo, que desordenen, ya

que para construir hay que destruir primero; para poder, también,

así aprender a dar forma y crear.
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• Por eso, creemos que hay que generar y facilitar una conexión con el

mundo exterior, para generar más curiosidad, empatía, sensibili-

dad… por lo que hay que fomentar actividades que estimulen al

máximo su educación, desarrollo y maduración; para una formación

global, libre y abierta. 
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